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Llamamos eficazmente la atención de nues­
tros lectores sobre las advertencias de la última 
plana.

REVISTA.

Las bellezas naturales, de cualquier clase que sean, 
suelen producir en las grandes ciudades, regidas á la 
moderna, efectos tristes, ridículos y á veces repug­
nantes.

¿Qué cosa más bella qUe una noche de luna? ¿dón­
de hay nada más poético que la luz melancólica de 
esta casia diva, bañando con su barniz de plata las 
ruinas de un claustro gótico, el arro­
yo de un valle pintoresco, las mon­
tañas que se esconden en el cielo ó 
las playas que se hunden, en el mar?

Pues vengan Vds. á Madrid en una 
noche de luna y verán caer los dul­
ces rayos de esta melancólica lám­
para de los poetas, sobre el escapa­
rate de una tienda de ultramarinos, 
bañando en su argentada luz el su­
culento salchichón de Vich, los ar­
racimados boquerones de Málaga, y 
el orondo y coloradote queso de 
bola, descansando muellemente so­
bre un lecho de garbanzos de Sala­
manca.

Hermosas son las arboledas que 
forman largas naves ojivales como 
las de una catedral gótica, ó anchos 
pabellones cerrados al sol por es­
pléndido toldo de verdes ramas; pero 
¡qué tristes las arboledas que brotan 
de entre adoquines ó pavimentos de 
asfalto, y cuyas hojas se cubren de 
polvo como los muebles viejos arrin­
conados en una bohardilla!

Por último; blanca como los péta­
los de la azucena, limpia como la 
conciencia de un niño, tenue y lige­
ra como un encaje, ofrécesenos la 
nieve de los campos y de las altas 
cordilleras®, resplandeciendo á los 
rayos del sol con claridad tan viva, 
que los ojos no pueden 1 resistirla, y 
se cierran como si estubieran anona­
dados en la presencia de la luZj¡ine_ 
fable que inunda los cielos.

Cuando la nieve cae sobre las ca-

ACllSÍRACiCI: ESTRELLA,. 1, 8EGRRI0 IZPIERIA.

ÜITúinero suelto^ re »l y m edio.

lies de una gran ciudad, y la cándida alfombra de las 
sierras se extiende delante de nuestras casas, tanta 
blancura, tanta limpieza, tanta tenuidad, se convier­
ten en oscuro Iodo, revuelto con basuras, pegajoso 
a los piés, insalubre y repugnante per lo que enfría, 
moja, mancha y desluce.

Por fortuna duró poco la nevada que cayó el día 21 
en Madrid; pero, no obstante, los que en ese día sa­
lieron á la calle pudieron observar, y no muy á su 
gusto, este contraste, navegando por una charca in­
munda, con peligro de encallar en el borde de una 
esquina.

En estas grandes ciudades no debía nevar nunca, 
ni llover, ni arreciar los calores, ni los frios; porque

r A

su E M I N E N C I A  E L  C A R U E N A L  H A S S O U N ,  

P A T R I A R C A  D E  C O N S T A N T t . S O P L A .

aquí la naturaleza ha de ser esclava de nuestros gus­
tos y halagadora de todos nuestros caprichos.

— Yo no sé, me decía una señora el ch'a de la nie­
ve, no sé como cacarean tanto los progresos de las 
ciencias y de la industria. Todavía la naturaleza se 
impone á nuestras costumbres, y somos juguete de 
todos ó casi todos sus fenómenos. ¿No se ha inventa­
do el pararayos, que nos pone á cubierto de las iras 
de las nubes? ;por qué no ha de inventarse el para­
nieves, que nos libre de esa enojosa contribución del 
invierno? ¿No podrían enviarse á los aires globos con 
hornos de carbón de piedra, que impidieran la con­
gelación del agua? Es triste confesar que á la altura 
en que estamos de civilización, áun tenemos que 

aguantar una nevada como los infe­
lices salvages del Polo.

En efecto; tiene algo de humi­
llante para una ciudad soberbia ver­
se, de la noche á la mañana, envuel­
ta en una manta de nieve. Adiós pa­
seos, adiós coches, adiós trages de 
m oda, todo desaparece bajo esos 
leves copos casi impalpables , que 
nada respetan; ni el palacio del rico, 
ni la casa del pobre, ni la rota capa 
de! menestral, ni la casaca del minis­
tro,'si se les pone delante.

Imagen de la fria losa del sepul­
cro, cae sobre todas las cabezas, ni­
velando todos los campos, y sepul­
tando en hielo las pompas y vanida­
des de la tierra.

La alegre sociedad ftiadrileña , so­
breponiéndose al frió de la estación, 
arde en estusiasmo por los baileg 
que se preparan.

Bailes públicos y bailes privados; 
bailes aristocráticos y bailes plebe­
yos; bailes de máscaras y bailes des­
enmascarados; bailes de todas clases, 
porque la cuestión es bailar, aunque 
sea sobre la boca del abismo.

Pero lo singular es que en estos 
bailes no se baila ó se baila poco, 
siendo más bien ó espléndida osten­
tación de lujo fastuoso, ó corruptora 
exhibición de escenas inmorales.

La autoridad debe reprimir ese 
desarrollo tan funeíto de los bailes 
pÉblicos, dor.d; se vician los jó­
venes de ambos sexos, convirtiéndo-
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se casi siempre en miembros perniciosos de la socie­
dad en que viven, y á la cual comunican los gérme­
nes de la corrupción que los devora.

No hay ama de casa que no se queje de sus cria­
dos y criadas, observando la relajación de sus cos­
tumbres, que los convierte en enemigos declarados 
de los intereses de la familia á quien sirven. Este mal, 
que crece en intensidad y en e.vtension, encuentra 
en los bailes públicos estímulo tan poderoso, que 
bien puede asegurarse, sin caer en juicio temerario, 
que no hay sirvienta que visite estos focos de corrup­
ción que no deba hacerse sospechosa á sus amos.

Diariamente ocurren en Madrid robos domésticos, 
ejecutados por criados y criadas, los cuales traen, 
como es consiguiente, en perpetua alarma á las fa­
milias. Estos robos son efecto natural de los gastos 
que á los sirvientes ocasionan los bailes á que asis­
ten, donde adquieren necesidades ficticias, que no 
bastan a satisfacer sus salarios. Allí, ademas, y esto 
está comprobado en autos judiciales, asisten muchos 
rateros que engañan á las sirvientas para hacerse en­
trada en las casas donde viven, y dejar burladas á un 
mismo tiempo á las criadas en sus esperanzas y á los 
amos en ŝus bienes.

De los bailes aristocráticos no puede decirse lo 
mismo; pero sí cosas muy semejantes.

El lujo tiene en ellos su trono y su córte, y nadie 
que asista a estas fiestas espléndidas, puede prescin­
dir de rendirle homenaje. Gastar en una noche una 
lortuna, nunca es lícito; pero en tiempos como los 
presentes, en que es tan incierta la suerte de los ca­
pitales, no sólo no es lícito, sino que es mal grave y 
de terribles consecuencias.

¿Por qué se ha de cifrar la diversión en los esplen­
dores del lujo? ¿Qué necesidad hay de gastar un ca­
pital para reunirse en buena sociedad, ni para bailar 
con honesto comedimiento?

No suele estar el mal de las cosas en el uso, sino 
en el abuso, y la sociedad moderna se propone, co­
mo término de sus progreso.s, abusar de todo.

La consecuencia es fácil de calcular; el que abusa 
de todo, se queda sin nada.

La mayor parte de los periódicos han abierto una 
sección en sus columnas para dar cuenta de los fes­
tejos que se preparan en honor de Calderón de la 
Barca el día de su centenario. Con este motivo esta­
mos viendo cosas muy singulares.

Figúrense Vds. que la Sociedad Madrileña protec­
tora de los animales ha ofrecido su cooperación, que 
ha sido aceptada.

La prensa ha nombrado_ un representante para que 
emita dictámen sobre su cooperación en el centena­
rio, y después de bien meditado, ha dado el si­
guiente:

«i.“ Que la calle Mayor, donde vivió y murió 
D. Pedro Calderón de la Barca, lleve en adelante 
este nombre.

2.” Que se engarce en oro la parte del cráneo de 
Calderón que se conserva en la iglesia de los Presbí­
teros naturales de Madrid, y se coloque con los de­
más restos en el lugar que se crea más digno.»

En el teatro de la Infantil, por ejemplo.
La Junta directiva, que preside el Sr. Romero Or- 

tiz, ha acordado:
»I." Dirigir á los gobernadores una circular exci­

tándoles para que procuren que las Diputaciones 
provinciales, municipios, sociedades económicas, ca­
sinos, orfeones y demás centros provinciales, nom­
bren comisiones que concurran á las fiestas en re­
presentación de sus institutos, con estandartes, ban­
deras ó cualquier otro distintivo que tenga carácter 
local y sea digno del acto, así como recomendándo­
les que de los recursos que arbitren para cubrir los 
gastos, puedan destinar voluntariamente los que 
consideren oportuno para la realización del progra­
ma general.

2. Dirigir otra circular á las sociedades y cen­
tros de Madrid para que indiquen ántes del 8 de Fe­
brero los acuerdos tomados referentes al centenario 
y la parte del programa de los festejos.

3. “ Que con toda urgencia se haga una tirada 
de So.ooo ejemplares del dictámem de la Comisión de 
la Sociedad de Escritores y Artistas, para dirigirlos á 
toda España.»

¿No ven Vds. en todo esto una falta absoluta de 
calor, de entusiasmo legítimo que da frió? Cuando 
es preciso organiqar las manifestaciones del entu­
siasmo público; cuando hay que llamar con circula­

res al corazón del pueblo, es'prueba evidente de que 
la fiesta que se prepara adolece de algún grave de­
fecto que vicia su objeto y apaga sus fuegos.

Y  así es la verdad, porque Calderón de la Barca, 
Sacerdote ilustre, insigne poeta, español ejemplar, 
gloria legítima de la literatura nacional y cri.stiana, 
tiene entre nosotros muchos, muchísimos partida­
rios que con entusiasmo acudirían á honrar su me­
moria, si la fiesta que se prepara tuviera buen ori­
gen y estubiera bien dirigida y encaminada. Pero no 
sucede así: al contrario; la fiesta no ha nacido en co­
razones calderonianos, v' tiene que buscar recursos 
en una organización burocrática y administrativa.

Llegará á realizarse, no lo dudamos; habrá gran­
des fiestas, es seguro; pero desde ahora afirmamos 
que faltará verdadero entusiasmo, porque, aceptando 
una frase vulgar, «anda en malas manos el pandero.»

Cualquiera mejor que el Sr. Romero Ortiz, que 
rompió nuestra unidad católica, podía presidir una 
fiesta en honor de Calderón de la Barca, autor de La 
Devoción de la Cruz F El Cisma de Ingalaterra.

De la talla de Calderón es el Dante, poeta cristiano 
de primer órden, que cgjitó las maravillas de la Re­
ligión en un poema que no morirá nunca.

La impiedad, .sin embargo, pretende hacerlo suyo, 
y al efecto dispone también fiestas en su obsequio, 
invitando á ellas á los más declarados enemigos de 
la Iglesia:

Oigamos á un periódico:
«El círculo filológico de Florencia, ilustre Socie­

dad científica, conmemora el 27 de Enero, con una 
festividad literaria, el aniversario del primer castigo 
aplicado al Dante por su ingrata patria. El presidente 
de la corporación, Dr. Lorenzo Conte, dirige una 
carta al Sr. Castelar, rogándole que envie un dis­
curso escrito expresamente para la gran se.sion aca­
démica que tendrá una extraordinaria solemnidad. 
«Esperamos que participe Vd. de nuestros trabajos, 
dice el presidente al Sr. Castelar, Vd., á quien no son 
desconocidas las injusticias y las amarguras que en 
tiempos tristes suelen caer sobre los grandes defenso­
res de la libertad en el mundo.»

»E1 Sr. Castelar contestará con una larga carta, la 
cual será publicada en los periódicos demócratas de 
-Madrid, después que haya sido leida en la Sociedad 
literaria de Florencia.»

¿Lo ven ustedes? ¡El Dante, poeta teológico, cuya 
ortodoxia ha merecido la aprobación de insignes 
doctores de la Iglesia; el Dante, defensor de la sobe­
ranía de los Papas, aclamado por libre-pensadores! 
¿No hay en esto una palpable superchería?

No digamos nada del lazo que puede unir al señor 
Castelar con el Dante. El círculo filológico de Flo­
rencia da con esta invitación una prueba clara de su 
saber y de su crítica.

Si el Dante resucitase, ¿qué haría con estos sus nue­
vos admiradores? Se cuenta del gran poeta florentino 
que pasando un día por delante de la fragua de un 
herrero, oyó á éste declamar ver.sos de sus canciones, 
y de tal manera los destrozaba el buen artesano, que 
el Dante montado en ira se acercó á él, le arrancó de 
las manos las herramientas con que trabajaba y se las 
tiró en medio del arroyo. Ante semejante atropello, 
el herrero hubo de quejarse al poeta, y éste reportado 
ya de su furor, le dijo: «.\tnigo, sigo tu ejemplo; u't 
me destrozas mis versos y yo te destrozo tus herra­
mientas.»

A los filólogos de Florencia y al Sr. Castelar no 
tendría que destrozarles otras herramientas que los 
dientes .y la lengua.

Se anuncia una elegante y esmerada impresión de 
todbs los discursos de! Sr. Sagasta, desde que este 
hombre político tomó asiento en el Parlamento hasta 
el que acaba de pronunciar contra el Mensaje de la 
Corona. La colección constará de varios tomos en 
cuarto,

¿Será un memorial para llamar á las puertas de la 
Academia Española?

* A
El director general de Agricultura ha abierto una 

información «para conocer las opiniones y  reunir los 
datos necesarios para el establecimiento del Crédito 
agrícola en España.»

¡Válganos Dios con el crédito! ¿No sería mejor vi­
vir de la riqueza positiva que del crédito? ¡Triste es­
tado el de las casas ique necesitan apelar al crédito 
para mantenerse!

*Está probado: el crédito es el último recurso del 
que los ha apurado todos.

Continúan los banquetes democráticos.
El que se celebrará uno de estos días en Valencia 

será espléndido. Asistirán cerca de mil personas.
Ya lo ven las clases conservadoras: la democracia 

nos enseña los dientes.
« «

Contraste.
Según leemos en la Ilevista de las misiones católi­

cas, el 14 partieron de Londres para las misiones de 
Africa el Rdo. P. Fernando Meex, de la provincia de 
Austria, y el hermano José Dotvling, de la provincia 
de Inglaterra. Se dirigen á Zambere. El Hermano 
Jorge Frasser salió también de la capital de Inglate­
rra para el Colegio de Grahamstowa, situado en el 
Africa meridional.

Salieron también de Southampton para la Misión 
de Zambere los Rdos. PP. Fernando Engels, de la 
provincia de Alemania; Manuel Gabriel, de la pro­
vincia de Galicia, y el Hermano Martin Meyringer, 
de la provincia de Alemania.

¡Estos nos enseñan á amar á Dios y al prójimo 
hasta el sacrificio y la muerte!

V. P. N ülema.

outio

SAN MILLAN DE LA COGOLLA.

El Obispo de Zaragoza San Braulio nos dejó es­
crita la vida de un santo Presbítero llamado Emi­
liano, que había fallecido en los primeros años del 
reinado de Leovigildo, y cuya santidad y milagros 
resonaban por la Celtiberia, cuando era niño el santo 
Obispo. La biografía de aquel bendito sacerdote, es­
crita en latín elegante, como de San Braulio, vale por 
veinte de las mejores de Plutarco; y  con todo, hay 
muchos católicos eruditos que saben estas de coro, y 
no han saludado la de nuestro Santo compatriota, que 
bien merece figurar en una colección selecta de clá­
sicos católicos latinos.

Emiliano era un pobre pastorcito de la raza his- 
pano-latina, celtibero, no visigodo, como su nombre 
indica. A las inmediaciones de Vergegio, su pueblo 
natal, apacentaba su ganado, cual más adelante, al 
otro lado de los Pirineos, había de ocuparse en igual 
oficio otro santo Presbítero cuyo nombre se recuerda 
siempre que se habla de caridad y misericordia. En 
sus ratos de descanso, y á la sombra de las hayas y 
los pinos, pulsaba su cítara el pa.storcillo celtibero, 
entonando piadosas cantigas después de no breve 
Oración; uniendo las armonías de su voz y de su cí­
tara á los trinos de las avecillas del cielo. Y en medio 
de todo, el pastorcillo envidiaba á los que sabían leer 
y escribir; deseaba cultivar su talento para perfeccio­
nar su espíritu. Dios, amigo de los corazones rectos y 
sencillos, satisfizo sus deseos milagrosamente. Su cí­
tara se convirtió de pronto en pitados, ó pedazos de 
pergamino, y en pluma y utensilios para escribir.

Dejó su tierra natal, y se fué al país de los Beto­
nes, orillas del Ebro, para ponerse bajo la dirección 
de un Santo anacoreta, llamado Félix, que vivía en 
Castro-Bilibio, á las inmediaciones del pueblo que 
hoy se llama Haro. A la muerte de su maestro' dejó 
aquel parage, y se retiró á un alto y despoblado cerro, 
lejos de todo comercio humano, donde vivió durante 
cuarenta años, sin tratar apenas sino con Dios y los 
Angeles, frase que emplea el santo Obispo biógrafo. 
No era, pues, monge cenobita, sino anacoreta, ó so­
litario, en todo el rigor de la palabra.

Descubierto su retiro, comenzó á ser frecuentado 
por la gente, y no pudo ya gozar de su amada sole­
dad. Hubo de volver á Vergegio, y, vencido por los 
consejos de Didimo, Obispo de Tarazona, su Prela­
do, consintió en ordenarse de Presbítero, y que­
dar de Párroco de aquel pueblo. Persiguióle allí la 
calumnia: su caridad con los pobres fué acusada de 
prodigalidad y desarreglo, hasta el punto de ser de­
puesto de su curato, siendo casi octogenario.

No tenía ya fuerzas para volver á la soledad, y por 
tanto se retiró al inmediato cortijo de Torrelapaja, en 
compañía de otro clérigo llamado Aselo, y de un 
criado que les servía. Los clérigos visigodos procu­
raban vivir juntos, siempre que podían: se miraba 
mal el no hacerlo así.

Dos hechos que cita San Braulio prueban que no
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fué entonces monge cenobita, ni menos en el cerro 
de la Cogolla, donde había sido anacoreta. En los úl­
timos años de su vida tenía un caballejo para ir á la 
iglesia; esto no se aviene con vivir en la Cogolla mo­
násticamente. Estaba hidrópico, y cuidaban de su 
aseo unas piadosas doncellas, ó agapetas, en los últi­
mos años de su vida; pues murió de más de cien años, 
á principios del reinado de Leovigildo, cuando la 
regla de San Benito comenzaba á propagarse por fue­
ra de Italia. El Presbítero Aselo, con algunos hom­
bres religiosos que acudieron, cuidó de enterrarle en 
su modesto oratorio de Torrelapaja. Es de creer que 
en el cerro de la Cogolla no faltarían piadosos ana­
coretas que tratasen de imitar allí sus austeridades, 
y seguir la vida contemplativa. Pero la fábula quiso 
suplir, ó adivinar, lo que no decía la historia, como 
ha sucedido en muchas ocasiones.

Corría el siglo xr y se hallaba el rey D. Sancho el 
Mayor en el apogeo de su prosperidad, cuando quiso 
establecer allí un monasterio benedictino, de cuyo 
instituto fué gran patrocinador y devoto, y al efecto 
amplió la iglesia, y colocó sobre el sitio donde esta­
ban las reliquias del Santo, según tradición, una 
enorme lápida sepulcral î), que le representa, no con 
traje de monge, ni con la muleta ó bastón abacial, 
sino vestido de alba, estola y ámplia casulla, con cruz 
griega sobre el pecho, la cual está colocada sobre un 
palo que sostiene con ambas manos. Rodea su cabeza 
el nimbo ó aureola: los zapatos son puntiagudos; 
el rostro rodeado de barba corta y rala. Seis figuras 
orantes rodean la estátua yacente, llevando libros 
abiertos, que indican las plegarias que se dirigían al 
Santo: estas seis figuras simbolizan los varios mila­
gros atribuidos á San Millan por la tradición. Una de 
ellas representa á una madre que le pide la resurrec­
ción de su hijo difunto. En el extremo opuesto, una 
mujer enferma, única figura de cuerpo entero, le su­
plica su curación. Otra figura de hombre con la mano 
alzada, como en actitud de mando, parece amenazar 
en nombre del Santo, ó quizá exorcizar á algún ener­
gúmeno: otra de mujer con la mano á la mejilla, en 
actitud doliente, parece pedir algún favor al Santo, 
en unión de otra que mira por encima de su hombro 
derecho. Finalmente, en los intermedios longitudi­
nales dos cabecitas, una de hombre y otra de mujer, 
que se distingue por el pelo partido en dos bandas,  ̂
oran al Santo con sus libros abiertos.

Pero (CÓmo las reliquias del Santo Presbítero Emi­
liano, muerto en Verdejo, donde la opinión más pro­
bable pone á Vergegio en la raya de Aragón y Cas­
tilla, y enterrado en su oratorio de Torrelapaja, há- 
cia el año 5y2, aparecen luego en el inhabitable cerro 
déla Cogolla, áprincipios del siglo xi, ó sea en io3o? 
;Es que fundado el monasterio en la Cogolla' obtuvie­
ron los monges visigodos en el siglo vin alguna parte 
de las reliquias para su iglesia de Yuso? ¿Es que en 
los siglos IX ó X los cristianos sacaron las reliquias 
del Santo de Verdejo, ocupado por los musulmanes? 
No se sabe. En Verdejo veneran las reliquias, y no 

.faltan allá milagros autentizados con informaciones 
canónicas. Estas cuestiones de autenticidad de reli­
quias son difíciles, y no para tratadas de ligero: opor­
tunas para los críticos, son á veces inoportunas en 
los periódicos.

No es San Millan el único Santo cuyas reliquias se 
disputan varias iglesias, como sucede con las de San 
Vicente mártir. En Verdejo está la cabeza y pocos 
huesos más; es posible que el resto se llevase á la Co­
golla. Nuestro objeto principal es describir la lápida 
sepulcral que se conserva en la iglesia del monaste­
rio de San Millan de Yuso ¡de arriba¡ que es enorme, 
pues se necesitarían cuatro ó seis hombres fornidos 
para alzarla. Su antigüedad nO parece remontarse á 
más del siglo xi y á los tiempos de D. Sancho el Ma­
yor, según la opinión más común.

La gran caja de plata y oro que el rey D. García 
regaló para las reliquias del Santo, adornada de rica 
pedrería y relieves en marfil, fué robada por los Iran- 
ceses en la guerra de la Independencia. Salváronse 
afortunadamente los marfiles, cuyos relieves dibujó 
también D. Valentin Carderera. Representan pasajes 
de la vida del Santo, según San Braulio. Estos se 
hallan en el monasterio de Yuso ¡ó de abajo), pues 
siendo inhabitable en invierno el de Yuso, fué preciso 
construir otro monasterio á las faldas del cerro de la

(I) i;i dibu)0 do olla lo sacó ol infatigable pintor y dibujante 
I). Valentin C arderera, fervoroso católico, en los últim os aiíos do 
su vida, y se publicó en el tomo 5o de la España Sagrada.

Cogolla para habitar en invierno, pues por milagro 
se tiene el que San Millan pudiera vivir durante cua­
renta años en la parte superior del cerro, donde se 
conserva la lápida sepulcral que damos á conocer.

Hoy día, afortunadamente, se halla poblado aquel 
monasterio, que, por su magnífica biblioteca, dotada 
de ricos y antiquísimos códices, abundantes cuadros 
y  pinturas, y grandioso culto, se llamaba el Escorial 
de la Rioja. Una comunidad de modestos religiosos 
Agustinos, destinados para evangelizar en Filipinas, 
ocupa el lugar que en otro tiempo tuvieron los Bene­
dictinos españoles. Estos edificios monumentales, sin 
una comunidad que los sostenga y cuide, que los 
conserva aseados, que recuerde y repita sus tradicio­
nes, que los anime con el culto divino, con el santo 
rumor de los cánticos y oraciones, son esqueletos 
de piedra, que inspiran el mismo sentimiento que 
los cadáveres insepultos: se maldice al asesino, y se 
murmura del que abandonó el cadáver.

Y no son tan sólo las Iglesias y monasterios de Suso 
y de Yuso lo que allí hay que estudiar, ni el sepulcro 
de San Millan, sino las muchas tradiciones acerca de 
sepulcros de condes de Castilla, ricos magnates y 
personages históricos, que allí tienen sus sepulcros, 
constituyendo el cerro de la Cogolla en una necró­
polis arqueológica y digna de estudio. En las luchas 
entre leoneses y castellanos, que ensangrentaron los 
campos de Castilla, después de la muerte de D. San­
cho el Mayor, como los leoneses invocaban á Santia­
go, los castellanos invocaban á San Millan , que 
este nombre daban en la Edad Media al Santo Emi­
liano, pastor y luégo párroco de Vergegio.

Y  en la disputa sobre su origen, y si Vergegio era 
Verdejo en la raya de Aragón y Castilla, ó Berceo 
en la Rioja y cabe el cerro de la Cogolla, los caste­
llanos lo representaban vestido de monje negro, ó sea 
Benedictino, y los aragoneses de roquete y muceta, 
al estilo del clero parroquial de Aragón; y unos y 
otros de un modo anacrónico, siquiera lo sea ménos 
el de Castilla, pues el instituto Benedictino cobija 
todos aquellos varones ilustres en santidad que po­
blaron los claustros, áun en los siglos anteriores á 
San Benito, y cuyas reglas son ignoradas.

Lo más conforme con las reglas de buena critica, y 
de indumentaria sagrada, parece que debe ser, repre­
sentar á San Millan revestido de ampia casulla, al 
estilo antiguo, con cruz bizantina en la diestra, tal 
cual le representa la enorme lápida sepulcral del mo­
nasterio de Yuso, con cuyo dibujo honramos nuestra 
colección de Monumentos españoles, en la Ilustra­
ción C atólica i ,

V icente de la F uente.

o>»í<>

S. E. EL CARDENAL HASSOUN.

Nació Monseñor Antonio Hassoun el iC de Julio 
de 1809 en Constantinopla. Su padre Santiago Has­
soun y su madre Teresa Puciaegian fueron excelen­
tes cristianos. Todavía se recuerda en Constantino­
pla cuánta fortaleza demostraron durante la persecu­
ción que se cebó contra los católicos bajo el reinado 
de Mahmoud 11.

Enviado á Roma á la edad de 19 años para seguir 
allí sus estudios, el jóven Hassoun estudió durante 
cuatro años en el Seminario de San Pedro y en el 
Colegio de la Propaganda. Ordenado de Sacerdote 
en i83z, el Presbítero Hassoun fué inmediatamente 
agregado á las misiones orientales y enviado á Smyr- 
na con el título de Vicario general. Diez años des­
pués, el 7 de Junio de 1842, el Papa Gregorio XVI le 
nombró Obispo de Anazarbe in partibus infidelium y 
coadjutor, con futura sucesión, de Monseñor Marus- 
ci. Arzobispo primado de Constantinopla. Más ade­
lante, en 1845, la comunidad armenia eligióle por 
unanimidad «Petrik,n es decir, jefe civil de los arme­
nios católicos, dignidad que le fué inmediatamente 
reconocida por un Berat ó decreto imperial.

El siguiente año sucedía Monseñor Hassoun á 
Monseñor Marusci, que acababa de morir. Apénas 
instalado el nuevo Patriarca, fundó el Seminario 
Central y creó el Instituto de las Hermanas .\rme-

nias de la Inmaculada Concepción. Las tenebrosas 
intrigas promovidas por los enemigos de Monseñor 
Hassoun, obligaron al venerable Prelado á renunciar 
en 1848 su cargo de «Jefe civil,» conservando, no 
obstante, la administración espiritual de la Comu­
nidad.

En 1866, algunos meses después de la muerte de 
Gregorio Pedro VIH, Patriarca armenio de Cilicia, 
eligieron los Obispos sufragáneos Patriarca á Monse­
ñor Hassoun, quien tomó entónces el nombre de 
Antonio Pedro IX y reunió bajo su jurisdicción las 
dos Sedes. Pío IX ratificó esta elección el i 3 de Ju­
lio de 1867.

El 27 de Setiembre del mismo año, por un decreto 
del sultán, se regularizaba este estado de cosas y se 
restablecía á Monseñor Hassoun en el cargo de Pa- 
trik ó jefe civil de la comunidad armenia. Este re­
conocimiento oficial no desarmó á los enemigos de 
Monseñor Hassoun.

Reanudáronse más y mejor sus intrigas, y hastiado 
el venerable Patriarca de estos manejos, envió el 23 
de Marzo de 1868 su dimisión á F'aud-Bajá, ministro 
de Negocios extranjeros. Ni calmó este desinterés á 
los implacables sectarios, los cuales no dejaron de 
perseguir á Mons. Hassoun con sus odios. En 1872 
vióse obligado el Patriarca á abandonará Constanti­
nopla y refugiarse en Roma, donde fué acogido por 
Pío IX con las muestras de la más profunda ternura. 
El augusto Pontífice estrechó contra su pecho al Pa­
triarca de Constantinopla, y felicitóle por su noble 
actitud y valerosa firmeza.

Cuatro años duró el destierro del venerable Obis­
po. Habiendo concedido en 1876 el sultán Murat V 
una amnistía á todos los desterrados, volvió Monse­
ñor Hassoun á Constantinopla el 6 de Julio, en me­
dio de las entusiastas aclamaciones de todos los fieles.

Así que se supo su llegada, el clero todo y las per­
sonas más notables de la comunidad armenia salie­
ron á recibir al eminente Prelado, y hasta los mismos 
cismáticos se apresuraron á ofrecerle sus homenajes. 
El gran visir Midat-Bajá recibió al Patriarca con la 
mayor atención y le demostró su particular aprecio. 
El sultán dió pruebas de sentirse animado de tan be­
névolos sentimientos, y confirmó á Mons. Hassoun 
en su dignidad reintegrándole en todos sus títulos.

En 1872 habíanse puesto dos Obispos á la cabeza 
del Cisma, entregando á la comunidad armenia á una 
especie de anarquía doctrinal del dogma de la infali­
bilidad pontificia, que había servido de pretexto á 
esta declaración de guerra. Vuelto á su diócesis. Mon­
señor Hassoun restableció la unidad dogmática entre 
los fieles, é hizo volver al seno de la Iglesia á los dos 
Obispos que de ella se habían separado. Estos dos 
Prelados se trasladaron el siguiente año á Roma, y 
recibidos en el Vaticano, abjuraron sus errores en 
manos de León XIII.

Esta pacificación honrará eternamente á Monse­
ñor Hassoun. Todos los católicos de Oriente han ex­
perimentado el más dulce consuelo al saber que 
León XIII se había dignado conferir la púrpura al 
Patriarca de Constantinopla. Monseñor Hassoun es 
el primer Cardenal del rito griego creado desde Bes- 
sarion. Ha tomado el título de los Santos Vital, Ger­
vasio y Prota.sio en el Vimenal.

EL CLUB DE LAS FOCAS.

(i) Sóbrelos puntos controvertidos entre los críticos cátóUeos 
y entre aragoneses y riojauos, puede verse el tomo L de la España 
Sagrada.

Quizá demos más adelante una colcceion de tradiciones y mila­
gros de San .Millan cu la Edad Media, como documento curioso é 
inédito.

(Continuación!.

No debía suceder así. En el momento en que el 
vértigo se apoderaba ya de él, tropezó casualmente 
su mano con el cable que llevaba arrollado á su cuer­
po: inmediatamente tomó su resolución; la cuerda 
de salvamento iba á convertirse en instrumento de 
asesinato. Reuniendo cuantas fuerzas le quedaban, 
sumergióse en el agua, hizo tres dobleces de la cuer­
da, y á su extremo un nudo fuertemente apretado; 
después salió de nuevo á la superficie y esperó sin 
chistar una nueva acometida de su enemigo. Creyen­
do éste acabar con él de una vez, cayó sobre él pre­
cipitándose impetuosamente á su encuentro. Martin 
descargó sobre él un rudo golpe. El cáñamo mojado 
había adquirido un peso y una dureza considerables, 
y  el marqués no pudo ya defenderse. En aquel mo­
mento supremo, el resplandor de un rayo rasgó la 
nube y el asesino pudo encontrarse cara á cara con 
su víctima. Después, lanzando Martin un grito de sal­
vaje triunfo, blandió de nuevo su maza de cuerda y
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asestó un segundo golpe sobre su víctima. El des­
dichado marqués de San Juan desapareció bajo las 
olas.

— ¡En esto han venido á parar, dijo el calafate to­
mando aliento, los humos del gran nadador! Y sin 
perder minuto, hizo rumbo hacia el escolló deposi­
tario de su tesoro, volviendo á apoderarse de él. El 
aduanero le esperaba sin pestañear.

— ¿̂Qué hay, Escroc? le preguntó. ¿Enteramente 
solo?

— Un hombre no puede salvar á los muertos. No 
he encontrado á nadie, ciudadano Sol.

— ¡Pobres infelices.....! Buenas no­
ches, muchacho. Hemos hecho cuanto 
hemos podido.

— En cuanto á esto, indudablemente, 
ciudadano Sol, nada se nos puede echar 
en cara. Buenas noches.

Escroc desapareció de su casa ántes 
que amaneciese, abandonando á su mu­
jer y á su hija, y desde entónces no se 
volvió á oir hablar de él en Saint-Malo.

IV.

Nos encontramos en Lóndres, en un 
suntuoso hotel de Pall-Mall: han tras­
currido diez años desde los sucesos que 
acabamos de referir. Medio recostado 
sobre un cómodo divan, un hombre 
gordo, de aspecto vulgar y brutalmente 
caracterizado, fuma su pequeña pipa 
ennegrecida por su largo uso, verdadera 
pipa de cockney ó de calafate, junto á 
un gran bol de grog. Este hombre se 
halla envuelto en una bata extremada­
mente fina; en sus grandes piés se ven 
dos babuchas dignas de un sultán de los 
cuentos árabes, que descansan abando­
nadamente sobre el elegante pié de una 
chimenea de mármol blanco. Todo en 
la sala donde le vemos respira lujo y 
opulencia. Así, pues, este hombre, á pe­
sar de su pipa y trivial semblante, es to­
do un gran señor. Es un emigrado 
francés, el Sr. Marqués de San Juan, 
último vástago de una poderosa familia 
que en otro tiempo su unió frecuente­
mente con la sangre ducal de Bretaña.
El señor marqués salió de Francia al 
principio del reinado del Terror; pero 
á la inversa de sus compañeros, que no 
pusieron en su maleta de viaje otra cosa 
que una peluca de respeto y algunos 
pergaminos, él trasformó desde el prin­
cipio las propiedades de sus padres, cas­
tillos, bosques y prados, en luises de 
oro y  en letras sobre Lóndres. Su fortu­
na, según se cuenta, es incalculable: po­
dría comprar un barrio entero de la 
ciudad con una anualidad de la renta 
que le produce.

Después de su conversación con el 
aduanero, Escroc ¡quizá le habrá descu­
bierto ya el lector bajo esta magnificen­
cia), desenterró la cajita, y sin entrar 
siquiera en su cabaña, ocultóse en los 
peñascos esperando que amaneciese: 
entonces ya había examinado todo su 
tesoro. El cofre encerraba un salvo con- 
ducto y todos los papeles necesarios pa­
ra probar que el portador de él era efec­
tivamente el Marqués de San Juan, y 
además, una enorme suma en letras so­
bre diferentes casas de Lóndres, y de 
ero en el fondo: en presencia de todo 
esto creyó Escroc volverse loco, y durante todo el día 
permaneció embriagado y como fascinado. Estreme­
cíase su mano el tocar el oro, lo contaba, jugaba con 
él y  lloraba. Colocaba en columnitas las piezas de 
veinticuatro francos y formando con ellas todo linaje 
de planos fantásticos y simétricos, y por último, ha­
ciendo rodar sus luises en el fondo del cofre, sumer­
gía sus brazos en el oro con delirio.

Ni un remordimiento del crimen cometido, ni una 
pena, ni memoria de él siquiera, solo su sistema 
nervioso violentamente excitado, hacíale oir de vez 
en cuando ruidos amenazadores y estraños; enton­
ces levantaba á pesar suyo ios ojos, y cubriendo con 
su cuerpo la cajita preguntábase si habría en el mun­

do fuerza alguna humana que en adelante pudiese 
separarle de ella.

Al anochecer calmóse su fiebre y ocurrióle la ¡dea 
de emprender la fuga. Se fué en derechura á uno de 
los escondrijos que le eran conocidos, y en donde 
los aduaneros se ocultaban. Pronto fué negocio con­
cluido: Escroc conservaba el capote de "calafate, y 
propuso ganar su pasaje, es decir, trabajar como 
uno de tantos marineros durante la travesía. En 
Southampton estuvo á pique de ser descubierto; pero 
salvado este peligro, Escroc nada tenía ya que temer. 
Así, pues, cambió súbitamente de tono y de mane-

M U N U M E N T O S  E S P A Ñ O L E S .
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ras: la ciudad entera fué puesta á recaudo para amue­
blar la casa del señor Marqués. Al cabo de un mes, 
tomó el camino de Lóndres con un lujo de príncipe, 
él que había entrado en Southampton cubierto de 
miserables harapos y con su cajita debajo del brazo. 
Pero esta cajita era el colre mágico de los Cuentos de 
hadas, puesto que encerraba nobleza y fortuna.

En I.óndres hizo efectivas sus letras y se encontró 
rico y dueño de muchos millones.

Entonces dejóse deslizar muellemente por la pen­
diente de su nueva vida. Habiendo pasado su prime­
ro y más violento vértigo, disipada una vez la origi­
nalidad burlesca, compañera de una tan brusca nic- 
tamorlosis, apenas' aparecía más ridículo y menos

'  ulgar que el común de las notabilidades enriqueci­
das. El fué en Lóndres lo que en los presentes tiem­
pos hubiera sido en París; dió banquetes, aplastó al 
público con su torpe y fastuoso lujo, protegió.á los 
bribones, hizo correr á Nese-Marchet, y entregóse 
á un juego infernal en los trinquetes clandestinos ó 
tolerados.

Vióse ante todo obligado á desembarazarse de los' 
que pretendían ser sus ¡guales, pero ninguno de ellos 
sospechó su impostura; tan 'prudentemente obró al 
hacerlo, y tanta fué la buena voluntad que los demas 
vieron en él. Todo el mundo se halla más ó menos 

dispuesto á confundir la franqueza con 
la descortesía, olvidando que esta últi­
ma no es las más de las veces otra cosa 
que una careta acomodaticia bajo la 
cual se oculta la mentira. Bien podéis 
ser rudo, é insolente, porque el común 
de los gentes se verá inclinado á consi­
deraros como un hombre que tiene de­
recho para no tener miramientos con 
nadie: Escroc, dotado extraordinaria­
mente de grosería, nada tenía que te­
mer bajo este aspecto; pero por muy 
débil y lata que fuese la etiqueta duran­
te la emigración, era todavía demasiada 
para el calafate. La simple política le 
molestaba y creíase burlado cuando se 
le saludaba de cierta manera.

Así, pues, rodeóse muy pronto por 
instinto de un círculo de supuestos emi­
grados, de gente baladí, que lamentaba 
de palabra la pérdida de una elevada 
posición que nunca habían conocido y 
aparentaban por especulación una ad­
hesión fiel y desgraciada.

Por aquel tiempo había en Lóndres 
una turba de caballeros de este linaje.

Miéntras los verdaderos proscriptos 
trabajaban valerosamente con sus ma­
nos, sus postizos cofrades,’ pretestando 
una educación y una salud mucho más 
delicadas, se convertían en parásitos de 
algún Turcaret de allende la .Mancha. 
Martin fEscroc dominaba á éstos con 
toda su opulencia y encontrábase entre 
ellos como el pez en el agua.

Ademas, para entretener su ociosi­
dad, habíase hecho miembro de un gran 
número de sociedades de templanza, de 
beneficencia, de tolerancia, de ciencias, 
de banquetes y de una infinidad de 
clubs. Estábase entónces en los comien­
zos del imperio, y la cruel mitología, 
de moda en Francia, atravesando el E.s- 
trecho á pesar del bloqueo continental, 
había V'enido á aplicar sus nombres pre­
tenciosos á todas estas categorías demo­
ledoras: era un furor de nombres grie­
gos: los jockeys se llamaban Centauros, 
los nadadores Focas y los bebedores Si- 
lenos.

Escroc era un Centauro bastante me­
diano, pero era tolerable sileno, y sin 
disputa el rey de las focas.

En el club ecuestre era objeto de cha­
cota; se le consideraba como una inago­
table mina de apuestas absurdas y per­
didas de antemano. Abusando de su 
completa ignorancia en materia de ca­
ballos, se le hacían comprar á precio de 
oro matalones que excedían de la edad 
y á los cuales hacía inscribir gallarda­
mente para las carreras, y ¡e hacían 
perder sus buenos billetes de B.nnco con 

una sangre fría casi caballeresca.
No sucedía lo mismo en el club de los nadadores. 

Con sus extraordinarios conocimientos en natación 
y la codicia que le era peculiar, ganaba incesante­
mente y jamas perdía. Á fin de año hacíase una 
especie de balance entre ambos clubs, y lo que las 
bocas le entregaban equivalía á lo que le pescaban los 
Centau ros.

En el momento en que lo presentamos á los ojos 
del lector, acababa de perder en el club de los Cen­
tauros apuestas ruinosas. Por otra parte, nada tenía 
que hacer en el club de los Anfibios, donde estaba 
agotada la materia: hallábase, pues, de muy mal hu-

(Siguc cu la plgina 2:2.)
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mor al reflexionar que perdía incesantemente por 
una parte y nada ganaba por la otra, cuando su ayu­
da de cámara, entreabriendo cautelosamente la puer­
ta, anunció á M. Smithson.

Paul F eval.
CSs coníinuará.'í

L O S  M A R T I R E S .  P)

Salve, Roma imperial! ciñe tu frente 
De cien vencidos pueblos la corona;
Se rinden á tu cetro las naciones;
La región de la luz y el Occidente
Y la abrasada zona.
Recorren victoriosas tus legiones:
Tus bélicos bridones
En el Jordán abrevan y en el Sena,
Y  su galope rápido extremece 
La tierra de los viejos Faraones
Y  los vergeles de la patria helena:
El bretón te obedece;
Y , tras lucha titánica, asombrado 
De tu poder que todo lo avasalla.
Suelta la azcona y calla 
El cántabro feroz, nunca domado.
Tus n̂ ives allaneras 
Del ancho mar oprimen los espacios. 
Llevando de cien playas y riberas 
Oro, mármoles, bronces y maderas 
Para tus circos, termas y’palacios.
Tus Césares son árbitros del mundo,
Tus procónsules reyes.
Príncipes tus patricios opulentos;
;Quién á romper se atreverá tus leyes,
Si tu cólera trueca
Las ciudades en páramos sangrientos? 
v^uién ante tí no dobla la rodilla.
Si eres Reina y Señora de la suerte
Y  esclavo el orbe á tu poder se humilla?

Así pensando en la imperial grandeza. 
Con lento paso un hombre 
Hácia Roma dirige su camino;
Descalzo el pié, desnuda la cabeza.
Una cruz de su cuello suspendida,
Y  en su mano el bastón de peregrino. 
Asombrado detiénese un momento
Al contemplar la pompa de.slumbrante 
Del esplendor romano;
Mas súbito, los ojos suplicante 
Dirige al firmamento,
Extiende luégo á la ciudad la mano
Y exclama así con inspirado acento.

«Soberbia Roma que á tu yugo impío 
Sujetas las naciones,
Esclavas de tu inmenso poderío;
Ha sonado tu hora:
Ha brillado en la tierra el sol fecundo 
De verdad y justicia, y en el nombre 
Del que murió por redimir al hombre.
Yo vengo á dar la libertad al mundo.
Reino santo en tí fundo
Que el imperio hundirá de tus tiranos,
Al siervo humilde y al mendigo haciendo 
De los grandes y Césares hermanos;
Reino de paz que, como inmóvil roca.
Se elevará glorioso 
Dominando las recias tempestades; 
Abarcará cuanto los cielos cubren,
Y  siempre combatido y victorioso 
Hasta el fin durará de las edades:
Reino en cuyas banderas triunfadoras 
Verá el mun'do asombrado,
No las garras feroces
Del águila que vuela á devorarle.
Sino Tos brazos de la Cruz divina 
-Abiertos con amor para abrazarle.»

¡Oh acentos bendecidos 
De salud y de paz jamas oidos!
Cuando en la altiva Roma resonaron. 
Siervos, débiles, pobres y oprimidos 

En torno de aquel hombre se agruparon. 
— ¿Quién eres? asombrados le dijeron: 
«Pedro, siervo de CrLsto 
Hijo del solo Dios omnipotente,
Cuyos portentos admirada ha visto 
La palestina gente.
Por salvarnos murió crucificado;
Más lúégo subió al Cielo, en donde mora 
De gloria eterna y esplendor cercado: 
Guarda de su doctrina salvadora 
Dejó la Iglesia Santa,
Y  á mí todo poder me ha sido dado.»

Lo oyó el tirano, y, cual terrible fiera 
Cuando se siente herida.
De cólera rugió, gritando: ¡Muera!
Y  Pedro en cruz infame dió la vida.
¡Oh pobres y oprimidos
Que abristeis vuestro pecho á la esperanza.. 
No temáis, no; la tumba que le encierra,
El solio de la paz y la justicia 
Sostendrá como roca incontrastable

(I) Del poema U  Iglesia Católica.

Hasta el fin de los tiempos y la tierra:
No temáis; del tirano los jardines 
Darán seguro asiento 
A un palacio opulento 
De Pedro consagrado á la memoria,
A  donde irán-de todos los confines 
Reyes, príncipes, pueblos y naciones 
Veneración á tributarle y gloria :
No temáis; Pedro vive con vosotros;
Que Lino y Cleto en pos, Clemente y Sixto, 
Fieles recogen la divina herencia
Y dan su sangre por la fe de Cristo.
¿Qué importa que los déspotas preparen 
El puñal, los tormentos y la hoguera 
En su furor insano.
Si es la muerte divina mensagera 
Que la victoria canta del cristiano?

¡Ah! Mirad cómo crecen 
De Cristo los heróicos confesores:
Las provincias romanas 
Como inundantes aguas van llenando: 
Tiemblan los poderosos; se extremecen 
Los robustos; estallan en furores 
En sed ardiendo de feroz venganza
Y el imperio ensordecen

Los gritos de exterminio y de matanza.
Las flechas y cuchillos aguzados 
Atraviesan los pechos virginales
Y  siegan Jas gargantas inocentes;
Y  en resinas ardientes 
Abrasados en llamas los cristianos,
Son lúgubres blandones
Del horrible festin de los tiranos;
Los líbicos leones
Y  las feroces hienas.
Con sangre de cristianos enrojecen 
Del anchuroso circo las arenas;
Y  enteras poblaciones 
A  cuchillo traspasa
El insano furor de las legiones;
No hay compasión ni tregua; mas ¡oh gloria! 
¡Que los mártires triunfan! Ved; contentos 
¡\'an á la muerte; su)'a es la victoria!
A  la faz de los déspotas sangrientos.
Su fe proclaman y á su Dios bendicen 
En medio de los bárbaros tormentos.

¡Gloria á Dios! cuyo aliento comunica 
La fe que de los fieles confesores.
Del martirio anhelantes.
El número y constancia multiplica.
La sangre de los mártires de Cristo 
Es germen de cristianos:
¿Cuántos son? ¡Si podéis, esterminadlos!
Para darle la muerte y el tormento 
No hay verdugos ni cárceles bastantes;
Los pretorios romanos 
No tienen ya cuchillos suficientes.
Ni fieras los desiertos africanos.
Con el poder de vuestro altivo imperio 
Armado del puñal y de la hoguera.
De la Iglesia naciente 
¿Detener pretendisteis la carrera?
¡Insensatos! ¿No veis? La clara fuente 
Al pasar por los riscos y breñales 
Se ha convertido en invasor torrente:
Ora trocada en anchuroso río 
No detiene su marcha triunfadora:
Opónese á su paso la montaña;
Pero es en vano, que el raudal bravio 
Con ímpetu á la cumbre se arrebata;
Cubren sus aguas la soberbia altura,
Y  formando rugiente catarata
Inundan vencedoras la llanura.....

A a la culpable Roma se extremece,
Y  el pálido fulgor del paganismo 
Ante los rayos de la Cruz fenece.
Brilla en el cielo el Lábaro divino. 
Entusiastas le aclaman las legiones.
Le sigue arrebatado Constantino;
En el Tíber sepúltase el tirano;
Triunfa la Cruz; corónase de gloria 
Para brillar en perdurable solio,
Y  sube de las negras Catacumbas 
A  reinar en el alto Capitolio.

¡Paz! ¡Paz! ora resuenan 
Los ecos voladores,
Y  de la Cruz los cantos vencedores 
Del aire yago los espacios llenan.
¡Oh! ¡Cuán bella y radiante.
De laurel inmortal la sien ceñida.
Se levanta la Iglesia perseguida 
Del circo y de las cárceles triunfante!
No es tan pura y hermosa 
La alegre primavera, cuando ufana 
Tras la crudeza del invierno impío.
Los campos engalana
Con soberana pompa y atavío.
La Cruz resplandeciente
Del Ocaso al Oriente
Del imperio en los ámbitos campea:
¡Escuchad, escuchad! divino acento
Recorre la extensión del raudo viento:
Es la voz de los Padres de Nicea:
¡Credo! dice !a Iglesia extasiada,
¡Credo! repite el asombrado mundo;
¡Gloria á Dios! canta el ángel en el cielo,
Y  un grito de furor lanza el profundo.

Al escucharle, el paganismo herido 
Que ya apenas alienta.
Se siente extremecido;
Y  en el esfuerzo de la muerte intenta 
-Al Cristo derribar: ¡delirio vano!
Nada podrá su empuje giganteo:
Sucumbirá el tirano,
Y de su sangre a! espirar teñido.
Exclamará: ¡Vencisí,e, Galileo!

F raxcisco Sánchez de Castro.

MAGDALENA.
N O V E L A  O R I G I N A L  DE  L I A  C R E S S E D E N .

(Concinuacion),

Yo lo soy, gracias á Dios, á pesar de los manejos 
de la señora de Bord. Valvert es un mundo pequeño 
muy singular; cada uno trae á él sus pasiones, sus 
gustos, sus preocupaciones; el barniz de la buena 
crianza cubre todo esto. Al principio me han festeja­
do, se han agrupado al rededor mío, con grande es­
cándalo secreto de mi madrastra, que poco á poco ha 
sabido dirigir los ánimos como ella quiere, y se ha 
restablecido el órden.

¿Sabes, Magdalena, que has nacido bajo una bri­
llante estrella? Eres rica, como yo desearía serlo, y, 
entre paréntesis, me estaría muchísimo mejor que 
á tí.

Me siento protegida, querida; mi hija no tiene nada 
que temer bajo la egida del general; ¡Dios sea alaba­
do mil y mil veces!

Amaitry de Vieilfort á Jorge de Valmont.

i8 DE .Abril.— Querido amigo: No tengo el genio 
de Alejandro para cortar los nudos gordianos, y hace 
cinco meses que gozo de la hospitalidad de Valvert, 
de la benevolencia de la señora de Bord, de las pre­
ferencias de su hija mayor, de las amabilidades de 
todo su círculo; veo despedir los brillantes jóvenes 
que han aspirado á la mano de la señorita Ana; me 
animan, por decirlo así, me empujan para que me
declare, y yo titubeo.....¿Qué vas á pensar de un
valor que ni las nieves ni las tempestades podían 
arredrar, que ha luchado contra los animales feroces 
y contra los hijos del desierto? Sueño, y temo el des­
pertar.

¡Si vieses á la que en mi corazón llamo mi prome­
tida! No tiene diez y siete años; es el ídolo de su ma­
dre; creo que me ama.....Sencilla y expansiva como
una niña feliz, su vida es un canto, una fiesta, una 
dicha; se asustará de mi carácter frío, de los quince 
años que nos separan y que me dan la apariencia de 
un mentor demasiado grave. ¿.Ama ella á otro?

¿Tengo que perder mi más dulce ilusión?
¿Es e.xtraño, no es verdad, que las dos mujeres que 

han dado interés á mi solitaria vida tengan el mismo 
apellido? ¿Crees que son primas? ¡Te equivocas, Jor­
ge! Son hermanas de padre. La que ha dado sombra 
voluntariamente á mi porvenir se ha casado con un 
sexagenario el general de Cyrcey... y  millonario: se 
cuentan fábulas sobre su fortuna. Este viejo exce­
lente, convengo en ello, ha merecido más que yo. Lo 
cual es poco lisonjero para tu amigo. Se dice... pero 
no quiero repetirte murmuraciones de salón; me 
cuesta muchísimo pensar que tal vez sea cuñado de 
esa picara...

La he vuelto á ver sin cólera, pero ¡con qué des­
precio! ¿Debia tratarme tan odiosamente? Jorge, !no 
me hables más de ella! Su marido, muy inocente 
de este negocio, tiene por mí atenciones que me 
confunden, y ¡Dios me preserve de afligirlo! Es el 
hombre más honrado, el alma más leal que conozco. 
El señor de Bord, su suegro, ántes le rendía home- 
nage de sus respetuosos sentimientos; ahora hay en­
tre ellos una familiaridad que me representa la nues­
tra. El señor de Cyrcey es el decano de nuestra so­
ciedad; pero no sé por qué milagro ni tiene gota ni 
reumatismo, y ni sus cabellos blancos, ni sus años 
han alterado su buen humor.

¡Ana no es falsa! ¡Me parece queme puedo aven­
turar en el sendero en que brilla su mirada!

ip-— He creido que iba á hablar, querido Jorge.... 
Se anunciaba el casamiento de la señorita du Clos, 
amiga de mi... futura.

Y  ¿tú, hada de las rosas, le ha preguntado la se­
ñora de Bosy, no te decides?

Me ha mirado con una turbación infantil y en­
cantadora.

¡Soy tan feliz en Valvert, señora!
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Y por lo bajo, me ha dicho:
No hay más que un ;ser en el mundo por el que 

yo lo dejaría.
¿Lo creerás? he fingido que no lo oía.
Querido, es imposible que me den una negativa.
20.— He pasado el Rubicon, Jorge, y más afortu­

nado que César, he triunfado desde el primer paso: 
estoy admitido como prometido. ;Por qué temblaba 
tanto? La señora de Bord ha estado muy amable, 
y Ana me ha confesado que no ama á nadie más 
que á mí. Parece que todo el mundo había adivina­
do mi secreto; pero los más encarnizados de mis ri­
vales son bastante corteses para dejarme los honores 
de la guerra y dirigir á otra parte su sed de con­
quistas. Oídme llamar «hijo mío» por la señora de 
Bord me hace el efecto de una alucinación. Ven, te 
lo suplico; le ha hablado á mi novia de tí, y me riñe 
mucho porque te he hecho tales confidencias. ¿Será 
Vieilfort digno de ella? Por mí solo no lo sé; es me­
nester que me ayudes tú, que estás ducho en la 
ciencia de la elegancia, que yo, por desgracia, he ol­
vidado el aprenderla. Estoy en el paraíso del buen 
gusto; yo, el salvaje, como me llamabas en el Cole­
gio, y voy á casarme con una hija de la civilización, 
acostumbrada á un lujo asiático. ¡Si fuera á disgus­
tarse en Vieilfort!... Ven, Jorge; en nombre de nues­
tra amistad sé testigo de mi felicidad después de ha­
ber participado tan fraternalmente de mi pena!

A bril.— Ana es ya la prometida del señor de Vieil­
fort; la señora de Bord no ha trabajado en vano. 
Camila me repetía esta mañana estos versos de 
Racine:

«He visto al impío adorado en la tierra; semejante 
al cedro, escondía en los cielos su frente audaz, pa­
recía gobernar el trueno á su antojo; pisar con sus 
piés á sus enemigos vencidos... no he hecho sino 
pasar, no existía ya.

Mi padre... la señora de Bord... Todas mis oracio­
nes son para pedir á la Providencia que aparte la 
desgracia de ellos!

No dejaremos á Valvert hasta después del casa­
miento en Junio. Mi madrastra hace todo cuanto 
puede para que yo confiese la pena que supone que 
tengo: ignora que todo dolor ha desaparecido de mi 
corazón. He oído al señor de Vieilfort decir á Ana:

¿Es que el señor de Cyrcey vive siempre en Valvert.^
— ¡Ciertamente que no! ha respondido con viveza 

mi hermana; ahora está aquí accidentalmente. ¿No 
es muy venerable mi viejo cuñado?

— Es un hombre muy digno, despejado, valiente 
y generoso.

— Omitís su título más hermoso; es millonario, 
podría cubrir de explendores á su querida Magda­
lena, pero ella no le gusta brillar. Yo no la quiero, 
¿y V., Amaury?

— Yo no quiero más que á V.
¡Muy bienl Mi madre dice que Magdalena es falsa, 

orgullosa, queriendo hacer creer que tiene mucho 
talento.

— «La señora de Bord tendrá razonj ha respondi­
do el señor de Vieilfort gravemente. ¡Callaos, pen­
samientos!

Teresa está mala de gravedad; quisiera cuidarla, 
velar á su cabecera, pagarle parte de la deuda de 
agradecimiento. Mi madrastra ha persuadido al se­
ñor de Cyrcey que eso sería una imprudencia, y mi 
buen marido insiste con una afectuosa obstinación 
para que me deje reemplazar en el cumplimiento de 
este deber. ¡La señora de Bord no comprende los 
sentimientos del corazón! No ha perdonado nunca á 
Teresa su abnegación por mí, y fiel en su sistema de 
ocultar persecución, no cesa de hacerme padecer.

Ha tomado la costumbre de escoger en las cajas 
que me envía mi costurera lo que le agrada para ella 
ó para sus hijas, lo que aumenta considerablemente 
mis gastos.

(Se continuará).

CRONICA UNIVERSAL.

E U R O P A .

E spaña.— El señor Obispo de Málaga en su visita 
al pueblo de Coin dirigió tiernas pláticas á los presos 
de la cárcel, exhortándoles á la resignación y á que 
una vez cumplidas las penas que ^tinguen á causa 
de sus delitos, emprendan una vida honrada. Los

presos oyeron edificados la consoladora y elocuente 
palabra del venerable Prelado, que antes de retirarse 
les repartió á todos limosnas desde lo á 3o reales, 
según la mayor ó menor necesidad de cada uno.

— En el pueblo de Alborote [Granadaj se ha come­
tido últimamente un robo sacrilego, llevándose los 
ladrones el copon de la parroquia, después de haber 
esparcido por el suelo las sagradas formas.

— El pueblo de Puchercos se hunde, y el vecinda­
rio ha empezado á desalojar las casas. Hace veinte 
años que el terreno en que se asienta el pueblo, se 
hundía; pero Jas grietas que aparecieron tueron li­
geras. Hoy las grietas son mayores; los temblores de 
tierra han aumentado, y la población está amenaza­
da de una sumersión. En una extensión de un kiló­
metro cuadrado se ha hundido todo un territorio 
casi llano, desprendiéndose también gran trecho de 
una ladera, que ha interceptado un barranco.

— El temporal de aguas de que hablamos en el nú­
mero anterior ha continuado, si bien en estos últi­
mos días ha perdido gran parte de su intensidad.

El día iq el Júcar incomunicó á gran número de 
pueblos de la provincia de Cuenca. Kn Sevilla las 
aguas del Guadalquivir cubrieron los muelles con 
i ,5o metro de copa y anegaron la vega y los pueblos 
ribereños.

En Sevilla el día 20 descendió el Guadalquivir, 
mientras que en Granada nuevas lluvias aumentaron 
el caudal de aguas del Genil.

El día 21 cayó sobre Madrid una copiosa nevada, 
que durante algunas horas impidió casi por comple­
to la circulación por ciertas calles. En la mayor 
parte de las provincias llovió con abundancia, cre­
ciendo nuevamente los ríos que el día anterior habían 
tenido algún descenso en el nivel de las aguas. El 
Guadiana destruyó el puente provisional de Mérida. 
El Guadalquivir inundó una calle de Sevilla, y se 
hundió una casa á causa de la inundación. El Ala- 
medo y Meron unidos inundaron vários pueblos de 
Albacete, y el Segura tuvo considerable crecida.

El día 24 hubo una grande alarma en Orihuela y 
Cieza á causa de la crecida del Segura, que en Ciez’a 
principalmente causó daños de mucha consideración. 
El 24 continuó la subida de las aguas de dicho río 
que causaron muchos destrozos en los pueblos ribe­
reños, é infundieron un pánico horrible en Orihuela. 
La provincia de Salamanca quedó cubierta en este 
día por una considerable capa de nieve.

El Segura inundó el 24 una parte de Orihuela; 
pero posteriormente su corriente ña descendido, me­
jorando algún tanto el tiempo en toda la Península.

— En Utiel ocurre una segunda edición de los es­
candalosos presos de Guadix: robos, asesinatos, asal­
tos de casas, frecuentes tiroteos en las calles, etc., 
siendo todo esto debido á una cuadrilla de treinta 
salteadores que vagan impunemente por el pueblo y 
sus cercanías.

— Un maestro de escuela de Almería, que cuenta 
cincuenta años de buenos servicios, se ha visto obli­
gado á implorar la caridad pública para no morirse 
de hambre.

— Terminada la discusión del mensaje de contes­
tación al discurso de la Corona, dicho documento 
fue aprobado por 210 votos, y siendo 414 el número 
de diputados que hasta ahora han jurado su cargo, 
resulta que el Gobierno obtuvo una mayoría de 6 
votos.

El lúnes 24 empezó en el Senado la discusión del 
mensaje de contestación al discurso de la Corona.

F rancia.— El día 21 por la mañana se celebró en 
la Capilla Expiatoria de París el aniversario de la 
muerte de Luis XVI. Desde las primeras horas de la 
mañana se dijeron misas en dicha capilla, siendo 
considerable el número de fieles que acudió á oírlas. 
D. Cárlos y su augusta esposa doña Margarita asis­
tieron á la misa dé las diez, y también asistió á ella 
el Duque de Nemours.

En casi todas las poblaciones de Francia celebra­
ron los realistas el aniversario de la muerte del rey 
mártir.

— Las Cámaras francesas han reanudado sus tareas, 
eligiendo presidente en la Cámara de diputados á 
M. Gambetta y en el Senado á M. Say. M. Gambetta, 
al tomar nuevamente posesión del sillón presiden­
cial, pronunció un verdadero discurso del■ trono. 
Anunció solemnemente la continuación de la perse­
cución religiosa, hipócritamente disfrazada con la 
máscara de la reivindicación de los pretendidos de­
rechos del Estado, y la de la paz exterior. M. Gam­
betta obtuvo 283 votos para la presidencia, y M. 
Say 170.

— En Lyon y en otras ciudades de Francia han 
celebrado últimamente los legitimistas várias fiestas 
en honor al ilustre Conde de Chambord. La fiesta 
Celebrada en Lyon fué solemne. La sala en que se 
celebró, se hallaba adornada con banderas blancas y 
escudos, en los que se leían, según la Civilisalion de 
París, «las más hermosas palabras del rey.» El bus­
to del Conde de Chambord ocupaba el puesto de 
honor.

— En París se ha anunciado el inmediato reem­
plazo de M. Alberto Grevy, gobernador general de 
Argelia, por el general Gaílifet.

P aíses Bajos.— Las noticias que se han recibido 
de los estragos causados por las inundación js en los 
Paises Bajos y en .Bélgica, son] horrorosas. ¡Las pér­
didas se calculan en muchos "millones de francos.

En casi todas las capitales de Europa se han abierto 
suscriciones en auxilio de tantas y tantas desgracias.

Inglaterra.— El día 18 se desencadenó sobre In­
glaterra terrible huracán, que causó la muerte de gran 
número de personas, sucumbiendo unas víctimas del 
excesivo frío, y otras ahogadas en el Támesis. Se cal­
culan en cincuenta millones de francos las pérdidas 
sufridas por el comercio solo en el Támesis. Se per­
dieron sobre cien buques. Toda la isla está cubierto 
de espesa capa de nieve. Las comunicaciones con 
Lóndres han estado interrumpidas durante dos días, 
reinando en aquella capital una alarma muy grande, 
producida por la falta de víveres.

— Faltan noticias de la mayor parte de los conda­
dos de Irlanda, que la nieve ha incomunicado con 
Dublin. Se sabe tan solo que el Gobierno ha inten­
tado nuevos procesos contra gran número de indivi­
duos de la Liga agraria, acusados del delito de cons­
piración. Se cree que e.'tas pérdidas del Gobierno pro­
ducirán nuevos disturbios.

— T̂oda la prensa católica de Europa ha copiado 
íntegra la carta Pastoral que ha dirigido á los irlan­
deses el Sr. Arzobispo de Dublin, al comunicarles la 
carta de Su Santidad.

Hé aquí el párrafo más notable de dicho docu­
mento :

«No me detendré á recomendar esta carta á vuestra 
respetuosa atención.- Aun cuando el Padre Santo no 
tuviera otros derechos á nuestro respeto que los que 
nacen del reconocimiento, una sola palabra suya de­
bía imponernos la veneración. Pero esas palabras son 
el oráculo de la más grande autoridad que hay sobre 
la tierra.

> Habla en la abundancia de su corazón paternal á 
sus irlandeses siempre fieles; habla desde la altura de 
esta Cátedra de Pedro, á la cual Irlanda ha permane­
cido siempre adherida en las más furiosas tempesta­
des, y en las horas más críticas de la historia; nos 
habla como Vicario de Cristo, y  á él especialmente 
son aplicables las palabras del Divino Maestro: «Quien 
os escucha, me escucha á mí y á quien me envía.»

* ♦
A ustria.— En este imperio ha ocurrido última­

mente una pequeña modificación ministerial. Los dos 
ministros liberales que quedaban en el ministerio del 
conde Taaffe han presentado la dimisión, y han sido 
sustituidos por el tcheco Sr. Prazak, )»por el barón 
del Pino, católico puro y patriota probado en difíci­
les circunstancias. Este ocupa el ministerio de Co­
mercio, v el Sr. Prazak el de Justicia.

— En Pesth han sido bautizados últimamente cinco 
judíos conversos. Asistieron al solemne acto gran nú­
mero de personas de la aristocracia húngara.

O riente.— M. Barthelemy Saint Hilaire, ministro 
de Negocios extranjeros de Francia, ha escrito al Go­
bierno de Atenas manifestándole el disgusto con que 
ve Europa los armamentos de los griegos. Esto no 
obstante, los órganos más autorizados del Gobierno 
griego manifiestan que el Gobierno está decidido á 
no retroceder, é indican que cuentan con sus aliados 
naturales, uno de los cuales se cree que sea la Liga de 
Albania.

— El ministro de la Guerra del Gobierno de Atenas 
ha ordenado que no se expida ningún pasaporte para 
el extranjero á los individuos inscritos en los registros 
militares, y que se formen tres grandes depósitos mi­
litares en el Pireo, Chalteis y Misolonghi.

— La Sublime Puerta activa también sus preparati­
vos de guerra contra Grecia, y envía tropas y  provi­
siones al Epiro y Tesalia. Mukar-Bajá ha sido nom­
brado general en jefe de las tropas que han de gue­
rrear contra los griegos.

— Actualmenie se hallan reunidos en Constantino- 
pla todos los Obispos de Armenia para la elección 
de Patriarca que ha de sustituir al Cardenal Hassoun 
en la dirección de la Iglesia armenia.

Ita lia .— Ha fallecido en Nápoles el famoso gene­
ral Bosco, modelo de caballeros cristianos, que por 
la causa de la Religión y de la legitimidad aventuró 
no pocas veces su carrera y su vida. En breve publi­
caremos .su retrato, que hemos pedido á Italia.

— Garibaldi ha dirigido una carta á varios italianos 
residentes en Trieste, en la que les promete trabajar 
por la unión de dicha ciudad á Italia.

ASIA.
A r.menia.— El episcopado, el clero, y las personas 

distinguidas de Armenia, dirigieron hace algún tiem­
po una respetuosa exposición á León .XIII, en la cual, 
después de dar las gracias á Su Santidad por haber 
otorgado á Monseñor Hassoun la dignidad cardena­
licia, le rogaban que le enviase nuevamente á la Ar­
menia, ya para consuelo de los católicos orientales, 
ya también para exaltación del Catolicismo en 
Oriente.

El Padre Santo contestó, manifestando una vez 
más sus deseos de conservar á su lado al Cardenal 
Hassoun.

— El representante de Su Santidad en Constanti- 
nopla y el Sínodo armenio se ocupan con infatigable 
celo en la sumisión de los eclesiásticos que con algu­
nos seglares permanecen todavía en el cisma. Sus 
esfuerzos van coronados hasta ahora del éxito más
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completo. Dos Obispos que todavía no se habían so­
metido á la Santa Sede, se han sometido últimamen­
te, lo mismo que todos los Monges y seglares, con 
muy contadas excepciones.

— Ademas, de todos los pueblos de la Armenia lle­
gan diariamente á los Obispos mensajes de Comuni­
dades no católicas, que se separaron de la Iglesia .si­
glos ántes que los cismáticos de que hemos hablado, 
y que piden ser recibidos en el seno del Catolicismo.

— Un incendio ha destruido la iglesia de Ilusri- 
.Mansour, del Arzobi.spado de Nicosia, con lo cual 
han quedado privadas de las ceremonias eclesiásticas 
ochenta familias recien convertidas.

* «
PAI.E.STINA.— Los católicos de Karoc, que se vieron 

obligados á dejar dicha población, se han reunido en 
Madaba, donde bajo ¡a protección del Patriarca de 
Jerusalen, están levantando una magnífica iglesia. El 
emperador Francisco José de Austria ha ofrecido re­
galar á dicho templo un órgano, varios vasos sagra­
dos y una custodia.

« «
C eilan.— El i .“ de Enero se abrió en Jaffna, bajo 

el patronato del Obispo de la diócesis, el magnífico 
Colegio de San Patricio, cuya dirección ha sido con­
fiada al R. P. Smith.

— Entre los misioneros que en el siglo xvji sufrie­
ron el martirio por la té en la isla de Ceilan, figura 
un Jesuita llamado Antonio Peed, que fue martiri­
zado en^628, y que se cree perteneció á la familia 
del Pontífice reinante.

— .Actualmente están en construcción en Ceilan 
cinco iglesias católicas y tres capillas.

.ÁFRICA.
T ransvaal.— Losboers no cejan en sus planes be­

licosos, y últimamente han sitiado y obligado á ren­
dirse á la guarnición inglesa de una'plaza fortificada.

Los periódicos ingleses tratan de destruir el mal 
efesto que esta noticia ha producido en los círculos 
de Lóndres, diciendo que la guarnición que se ha 
rendido era poco numerosa.

AMERICA.
C uba.— En la Habana acaba de establecerse una 

Comunidad de Padres Carmelitas, que actualmente 
se compone de diez religiosos, y que en breve se com­
pondrá de doce, según ha anunciado la prensa diaria. 

♦

E.sTAnos-UNiDos.— En algunas diócesis de esta Re­
pública faltan profesores para las escuelas católicas. 
Ilay diócesis como la de Bo.ston que con una pobla­
ción de Sio.coo católicos sólo tiene 16 escuelas pa­
rroquiales, y como la de Nueva-York que con una

población católica de óoo.coo almas tiene sólo 80 es­
cuelas. .Aun en las diócesis en que existe mavor nú­
mero dé escuelas, cada maestro tiene que cuidar por 
lo ménos de 400 ó 5oo discípulos.

— El 21 se desencadenó sóbrelos Estados-Unidos 
una violenta tempestad, acompañada de fuertes ne­
vadas. Todos los buques que debían salir de los puer­
tos del .Atlántico, suspendieron su viaje á causa del 
espantoso temporal que reinaba en el mar.

— Es tal el estado de anarquía en que se hallan al­
gunos Estados mejicanos, que el Gobierno de los Es- 
tadqs-Udidos se ha visto obligado á enviar tropas á 
la frontera en vista de que una cuadrilla de bandidos 
rnejicanos ha asesinado á varios súbditos norte-ame- 
ricanos después de hacerles sufrir horribles tor­
mentos.

♦  ♦
P ataconia.— En Patagonia han bautizado última­

mente los misioneros católicos á cien catecúmenos, 
y han escrito á Europa diciendo que en aquella apar­
tada región «la mies es abundante y los obreros son 
pocos.»

En breve saldrán nuevos misioneros para Patago­
nia, que se halla muy trabajada por la propaganda 
protestante.

*
•» ¥

Perú.— Después de una sangrienta batalla en que 
los peruanos perdieron 70 cañones y 2.000 prisione­
ros, teniendo ademas 7.000 bajas, el ejército chileno 
entró en Lima, con lo cual puede darse por termi­
nada aquella guerra.

Por la intervención del Cuerpo diplomático se ha 
celebrado ya un armisticio y se está 
la paz.

I.

negociando

Con este número recibirán nuestros lec­
tores dos prospectos del año V  de L a Ilu .s-  
TRAciox para que los hagan correr entre per­
sonas que puedan suscribirse. Esperamos de 
la entusiasta adhesión de nuestros amigos, 
que su recomendación será la mas eficaz pa­
ra que el periódico se propague.

J E R O G L I F I C O .

P

ADl'ERTExNCIAS.

Hemos hecho el giro anunciado contra los 
suscritores que ítdeudan cantidades á esta 
Administración. Como es de suponer entre 
personas de probada lealtad y buena fe, es­
peramos que será puntualmente satisfecho. 
Los suscritores contra quienes giramos están 
recibiendo el periódico hace más de medio 
año sin devolverlo ni avisar nada en contra.

Excusado parece advertir que cualquiera 
equifmcacion involuntaria en que pueda in­
curriese, se deshará, aún después de hecho 
el pago, porque en ningún caso queremos 
perjudicar á nadie.

e x

//p\

' i '

(La solución en elpróxtmo nú»

Solución al del número anterior:
Ii}7iositct ús la j'í îte'ja de ¡as riqi:e'¡as é impide 

que se corrompan.

Madrid, i88i.—Imprenta Hispano-Filiptna, 
PLi^a del Biombo, número 4.

SECCION ÜE AlNUNCIOS.

SUMA FILOSÓFICA DEL SIGLO XIX
ó SEA

DEFENSA DEL CATOLICISMO CONTRA SDS MODERNOS ADVERSARIOS.
Colección de documentos demostrativos de la doctrina de la Iglesia en el órden do"mático 

sobrenatural, filosófico, científico, político y social, formada ° ’
P O R

N A R CISO  JO SÉ DE PEH ALVER Y  PEÑ ALVER, CONDE DE PEÑ ALVER.

La obra que con sati.sfaccion ofrecemo.s al público, precedida de la sanción del 
Ordinario, y publicada en Barcelona, se halla dividida en la forma siguiente;

T omo I. Siiuacioii actual político-religiosa.— Consta de SpS página's á dos co­
lumnas, y comprende el material de seis tomos de tamaño ordinario.— Precio: 
12 rs. en rústica y i8 en pasta.

T omo II (primera parte). Infalibilidad Pontificia.— Comía de i .O44 páginas, 
también á dos columnas, y comprende el material de 18 tomos de tamaño ordi­
nario.— Precio: 36 rs. en rústica, v 44 en pasta.

T omo II (segunda parte). Proximidad delfín del mundo.— Comía de i .700pá­
ginas, y  comprende el material de 19 tomos del tamaño expresado.— Precio; 36 
reales en rústica, y 44 en pasta.

El tomo intitulado O'Connell, E l Anticristo y  la revelación de San Juan, 
consta de 1.240 páginas, y comprende el material de 12 tomos.— Precio: 28 rs. en 
rústica, y 36 en pasta.

T omo II (tercera parte). Variedades científicas v  religiosas: Cainismo, Maso- 
nismo, Internacionalismo (volúmen A .— Con.sta'de 900 páginas, y comprende el 
material de 9 tomos del mismo tamaño.— Precio: 24 rs. en Vústica, v 22 en pa.sta.

T omo II (tercera parte). Variedades cientificas r  religiosas: Mistica cristiana, 
Profecías bíblicas y  modernas volúmen 13 .— Consta de 1.732 páginas, y com­
prende el material de 19 tomos como los anteriores.— Precio: 36 rs. en rústica, 
y 44 en pasta.

Fíjese la atención en el precio reducidísimo de los tomos, el cual es juuv infe­
rior al valor intrínseco del material que contienen, porque á lo sumo representa 
dos terceras partes del mismo, y re.sulta gratis la otra tercera parte.

Esta obra se halla de venta eñ ¡as principales librerías nacionales v americanas.
Para los pedidos dirigirse á los Sres. Pons y C.“, calle de Petritxol, o, v á la 

Agencia internacional de publicaciones de Jaime Olivef y Castañer, calle de ’Men- 
dizabal, 14. en Barcelona.

Los pedidos, acompañados de su importe en libranzas del Giro mútuo, ó en 
otro valor de fácil cobro sobre dicha plaza, serán servidos á corre* vuelto, en cuyo 
caso deberán añadirse al precio 2 rs. por tomo en rústica, v 3 en pasta,por razón 
de franqueo. Es preciso mencionar, para evitar equivocaciones, la provincia á 
que el punto de consignación corresponda.

El producto de la venta de todos estos volúmenes se dedica íntegro al Dinero 
de San Pedro.

O BRERÍA CATÓ LICA DE SAN JOSÉ.

HISTORIA
D E  L O S

HETERODOXOS ESPAÑOLES,
POR EL DOCTOR

D. AIEXEMJEZ PEL.VYO.

s i : € i i ' i v n o .

Véndese en las principales librerías de E.spaña á 40 rs.
Los pedidos, acompañados precisamente de su importe, á Don 

\ Ícente Sancho-Tello, Gravina, 20, Madrid

CONFITERIA DE GONZALEZ.
Postigo de San Martin, 21.

* ’
EspcciaIjAi3.cn dulces finos il y 6 reales libra.—Caramelos, pastillas y confituras ¡i 5 y 6 reales, 

almibares de todas clases á.i rs; libra.—Se hacen encargos de ramilletes, tartas, mangiiitos, ban­
dejas, etc., con prontiuid y esmero. Todo se sirve á domicilio.

GRABADOS.
Se venden y alquilan los de L a Ilustración C atólica á precios convencio­

nales. Los que los soliciten pueden dirigirse á la Administración de la Revista, 
E.strella, 7, segundo. Madrid.
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